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EPOCA I.La campaña antialcohólica
Panamá, R. P., Junio 10 de 1917- Número 6

K1 señor Alfredo Palacios en uno 
de sus notables discursos pronuncia­
dos en el seno del Congreso Argen­
tino donde con notable propiedad y 
de manera sobresaliente representó 
la clase proletaria de ese pais, 
demostró su asombro porque el 
número de arrestados por la Policía 
Argentina durante 19Q5 “ fue casi 
igualP a el número de visitantes a 
la Biblioteca Nacional.

Si a esto el ilustrado compañero 
tituló alarmante flagelo, que dire­
mos nosotros donde, doloroso es 
confesarlo, el número de arrestados 
por beodez en una semana supera 
en mucho al de visitantes a la 
“ Biblioteca Colón-’ en un mes?

Grande es el in ere meato que ha 
tomado .em nuestro pjbre pueblo el 
vicio del alcoholismo, K 1 número 
de cantinas existentes en esta Capi­
tal, que se eleva a seiscientas ochenta 
y nueve, sin contar los despachos al 
por mayor, fabricas, almacenes y 
hasta farmacias que dan al consumo 
bebidas embriagantes, dan una tris­
te idea del grado que ha alcanzado 
este mal que salvo uuo que otro 
esfuerzo aislado no ha sido combati­
do jamás.

Tiempo ' es ya de abandonar el 
indiferentismo que ha detenid ) 
nuestros pasos antes el vicio embru! 
tecedor, tiempo es ya de que los que 
alientan nobles sentimientos de hu­
manidad,.se concentren en compacta 
falange para oponere a la marcha 
triunf idora del mayor de los males 
sociales.

Con este fin, y sin consideracio­
nes de índole personal de ninguna 
especie hemos emprendido la tarea 
de echar las- bases de una liga 
Antialcoholista; idea que si bien ha 
despertado nóble entusiasmo en al­
gunas personas, no ha sido sinem- 
bargo acojida con el ardor que 
esperábamos lo fuera por parte del 
elemento sano de la sociedad; las 
causas? Las sospechamos, pero en 
el convencimiento de que el perso* 
nal que ha aceptado nuestra invita­
ción posee bríos ^suficientes para 
acometer la empresa, hemo.s fijaáo

fecha para la reunión eii la cual ha 
de quedar constituida la liga contra 
el alcoholismo.

Al ac(uueier la lucha contra el 
vicio fatal, debeu tenerse e.u couside 
ración las causas q ’ lo eugendran, y 
la campaña que se emprende debe 
propender a la eliminación de esas 
causas, si se quiere que el éxito 
corone los esfuerzos que se ha- 
gan.

La angustiosa situación econó­
mica de las masas populares, a cau­
sa del enorme excedente de obreros 
sin labor, o,, siu labor productiva, la 
ausencia de sanas ^expansiones en 
el hogar donde falta el confort 
indispensable para la vida, la defi- 
cieucia de alimentación, hacen que 
el iudividuo de la el ase obrera sienta 
disgusto por la vida, o que las 
amarguras de. esta le obliguen a 
echar mano del alcohol como eficaz 
estimulante, sin medir las fatales 
consecuencias; si a esto se agrega la 
indebida confusión de los elementos 
sanos, con los ya degenerados ten­
dremos las causas que hay que com­
batir para triunfar.

Se impone a nuestro modo de ver, 
una eficiente campaña eu favor del 
desarrollo de toda clase de industria, 
la higieuización de las habitaciones 
destinadas al proletario, la funda­
ción de casas de salud (reformato­
rios) para alcoholizados, creaci ón 
de hospitales especiales para a- 
tender a los descendientes de 
alcoholizados y eu fin, la reducción 
por parte de los gobiernos del dere­
cho a vender licores, fabricarlos e 
importarlos.

De este modo se podrá luchar y 
vencer, ya otros países, Bstados 
Unidos, luglateiTi y otros nos han 
dado el ejemplo.

¡Adelante!
JOSE NAPOLEON

Una carta
Señor director del Diario d8 Panamá

Ciudad^
Señor: en el número de ayer de 

su importante periódico y bajo el 
título de “ Campaña contra el Alco­
holismo”  hemos tenido el placer de 
leer un editorial que es la primera 
voz de aliento que llega a nosotros

de parte de la prensa local con mo“ 
tivo de la campaña antialcohólic’’ 
que hemos emprendido y para cuyo'' 
mejores resultados, tratamos de 
apoyarla en un uúcleo • selecto de 
señoritas y caballer-j.s que lian de 
constituir la “ Liga Antialcohólica” , 
én el caso de que nuestra invitación 
gca favorablemente acogida.

Muy agradecidos estamos al edi' 
torialista por la buena acojida que 
d i a nuestra idea, pero, eu el artículo 
que nos ocupa, hay alguuos puntos 
que necesitan aclaracióu.

Se teme con “ bastante fuudamen 
to”  que persigamos fines politi­
cos o de engrandecimiento personal.

vSe cree que deseamos conquistar 
una posición “ que no tenemos” .

Ambas supo.siciones carecen de 
fundamento La primera, porque 
.se trata de quien siempre se 
ha presentado como enemigo del 
vicio y le ha combatido con la 
palabra.;:y con el ejemplo, y la 
segunda, porque nuestras ideas 
filosóficas, que no perdemos oportu­
nidad de evidenciar con el objeto de 
que sean adoptadas por las masas 
populares, nos ponen en condición 
de considerarnos acreedores al res­
peto y a la estimación de los hom­
bres, desde luego que ese respeto y 
esa estimación no son privilegio de 
los “ encopetados” , sino que se debe 
a todo el qué teniendo noción exacj 
fa del derecho, cumple con sus 
deberes para exigirlo.

Sin embargo, conocedores del 
mundo, y sin ambiciones de ningún 
género, si se exceptúa la de ver 
feliz, bajo una nueva organización 
a la humanidad entera, no pretende­
mos ocupar puesto visible en la liga 
contra el alcoholismo, y con el obje­
to de que sea integrada por personal 
de valía, hemos invitado a todas las 
personas de “ posición”  que hemos 
creído capaces de compredernos, con 
e’ fin de que encabecen el movi­
miento. Así tenemos a los señores 
Federico Calvo, Nicolas Victoria J., 
Preshitero José Quinzada, Guiller­
mo Andreve, Cirilo J. Martínez, 
Salomón Ponce Aguilera, Gervasio 
García y otros de igual taya. Para 
nosotros solo deseamos el puesto del(Pasa a la 3a. pág)
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V E R B O  R O JO
Sobre Instrucción 

Pública
Con este mote nos hemos pro­

puesto escribir varios artículos ten­
dientes a demostrar ante la faz del 
País entero, lo mal servida que se 
encuentra en la actualidad la Se­
cretaría de Instrucción Pública.

Entes hayq’ han visto con alarma 
y quizás con encono que las ideas 
aquí exteriorizadas van encontrau. 
do aceptación en el público; y pien­
san que haciéndonos objeto de toda 
clase de calumnias y vilezas, lo 
grarán hacer reentrar en la vai*" 
na el acero flamígero que hemos 
sacado.

Por otra parte hemos visto con 
satisfacción, algo que . constituye 
para nosotros un legítimo orgullo, 
que los cargos veraces y concretos 
formulados a don Guillerno An' 
dreve. Secretario de Intrucción Pú 
blica, han merecido los aplausos 
de las personas que se preocupan 
profundamente por el porvenir in­
telectual de nuestro País.
- Así es que lejos de desmayar en 
la empresa acometida, proseguimos 
resueltos la campaña, en la con­
vicción de que el actual Gobernan­
te se apresurará a reparar los in­
calculables males que resultan pa­
ra el Pueblo, recibiendo una ins­
trucción tan deficiente, como la que 
recibe en la actualidad.

No se crea que nos anima cierto 
grado de animadversión ^contra el 
Srio- de I. P. nó! manifestamos 
con toda la franqueza que nos es ca* 
jacterística que otros son los móvi­
les que perseguimos, deseamos que 
al frente de Uia importante caitera 
como es la Instrucción Pública se 
encuentra una persona apta e idó* 
nea que sepa lo que tiene entre 
manos y que no sea juguete de sus 
subalternos.

Seguros estamos de que este bro' 
te de sinceridad, ha de causar esco­
zor a don Guillerno Au'^reve, Se' 
cretario de Instrucción Pública, 
quien está acostumbrado a que lo 
elogien 3̂ ensalzm como una gran 
intelectualidad bisp ino‘ americana 
y como hombre de ciencias en los 
distintos ramos del saber humano; 
pero deben tener presente quienes 
tal afiruien'^de que el astro-rey, con 
todo y su deslumbrante brillo, sue­
le tener también sus manchas.

Para demostrar la veracidad de 
nuestro aserto, es decir, para que 
se viera lo sano de nuestras críticas, 
acerca de la I-P formulamos a don 
Guillermo Andreve, Secretario de

I.P. una pregunta pedagógic q inte 
rrogándole que entiende '̂por coe- 
fie ¡en te eco7¿ómico de una escuela'^? 
pregunta esta que se hizo extensiva 
a don Cristóbal Rodríguez, Sub-se 
cretario de I. P. a don J. Daniel 
Crespo y a don Alejandro Tapia, 
jóvenes estos recien llegados al te­
rruño con un caudal de ciencia y 
de conocimientos pedagógicos ina­
gotables, según decires callejeros.

Pero nuestros deseos quedaron 
frustrados, puesto que los caballe 
ros interrogados Rjos de decimos 
que se “ entiende por coeficiente 
ecónomico de una escuela?”  enmu 
decieron, y sólo uno de ellos, que se 
esconde bajo el studóuimo de “ Bx- 
pectador”  lo que hizo fue apelar a 
un subterfugio censurable diciendo 
que era una Simple fracecilla , 
pero no se dignó contestarla.

Hay más, el fiiiq’ perseguimos al 
hacer la pregunta de que se entien­
de “ por coeficiente económico de 
una escuela” , fué con el objeto de 
eucaminar la discusión por un buen 
sendero, para que de ella sacarán 
provechosos frutos muchos de esos 
doctoretes que. andan por esas calles 
de Dios haciendo alarde de un saber 
iluminado.

LUIS DE MOLINS

Fuego por hileras
Para la encuesta  

alim entic ia
Ya que todos hablan acerca de lo  ̂

medios para detener el apetito, es 
decir el hambre que esperamos si la 
guerra continúa, vamos a echar 
nuestro cuarto a espadas en la en­
cuesta con el hum anitario fin de 
hacer bailar a otros al son de la vio­
la • . . .  .

Empecemos: ya Mr. Groth, que 
gana más de $ 800 pesos al mes, ha 
dado sus opiniones al respecto para 
el incremento de la producción agri** 
cola; ahora le toca el turno a Mr. 
Libby, quien ademas de los 500 
pesos que devenga al mes como Ins­
pector General de Enseñanza Pri­
maria, “ gana $ 160 pesos mas por 
su labor en favor de la enseñanza 
agrícola. Que hable, pues, Mr. 
Libb}q siquiera para justificar la 
continuación de su empleo, cuya 
denominación es la mas rara que 
han visto los ¡siglos; oigánla: “ en 
favor de la enseñanza agrícola. . . . 
córcholis 3̂ $ 16o pesos al mes sin 
descuento.. . . recontra!!!
Sobre certificados  

m édicos
Dice la Codificación Escolar; Todo

director, maestro de grado *o de 
clases especiales, portero o a3'ud?n- 
te de las escuelas públicas prima"- 
rias, está obligado a enviar al Ins­
pector G e n e r a l  de Enseñanzi 
Primaria, antes de encargarse de 
sus respectivas labores un certifica­
do de buena salud q ’ le será expedido 
por el Médico Escolar. .. de acuer­
do con el modelo que será propor­
cionado por la Inspección Gene­
ral de Enseñanza Primaria ”

Y, más adelante dice; los Aáédico  ̂
oficiales cuando efectúen algún re’ 
conocimiento de maestros, escolares 
o aspirantes, por orden de la Secre­
taría del Ramo, 110 cobrarán suüia 
alguna por éllo ni por la expedición 
del certificado. . . .  Cuando el reco- 
uocimiento sea solicitada por un 
Director, Maestro de Grado o Pro­
fesor con el fin de comprobar dolen­
cias físicas que la hagan acreedor 
al “ goce del sueldo de vacaciones o 
rr l̂icencia con sueldo, no cobrarán 
por el reconccimiento y certificado 
suma ma}’or de un balboa. “ En 
todo otro caso podrán cobrar el valor 
acostumbrado” .

Pues bien los maestros y maestras 
que están tomav’do posesión actuaL 
mente están pagando dos pesos por 
el certificado y ellos no quieren “ ni 
licencia ni goce dé vacaciones”  sino 
servir su año lectivo en santa paz, 
pero en Id Inspección n.o les dan 
posesión del empleo si no llevan el 
Certificado médico. He aquí un 
lío; los maestros no necesitan el 
médico y van donde él porque la 
Secretaría les obliga un certificado, 
y los médicos cobran porque la Se­
cretaría no les ha ordenado hacer 
reconocimiento a dichos maestros; 
y, la Secretaría dirá que no ha orde¡ 
nado tal cosa porque no le intere­
sa conoc '■'* h"'-'' ' "̂'i t̂ítros están 
bien o no 
que hace 
Puesto el asu
cabe preguntar; ¿la exigencia de la 
Secretaría es orden o nó lo es? y 
luego, lo pertinente al caso salta a 
la vista: si es-orden que ella pague 
la certificación, y si nó lo es, que no 
la exija. En el ejercito, en la mari­
na, en las congregaciones y, en mu* 
chas grandes empresas cuando se 
exije un certificado médico para la 
prestación de servicios no se le car­
ga al individuo la firma del médico, 
ni el exámen si lo ha}̂ .

Nos parece que el asunto de los 
“certificados médicos”  no está claro 
y que conviene aclararlo para evitar 
perjuicios y polémicas. Con este fin 
y atendiendo indicaciones de algunos 
maestros y maestras hemos escrito 
estas líneas.
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V E R B O  R O JO
Lo que dice don 

G uillerm o
Bu una carta de don Oiiillermo 

Andreve, publicada en ‘ *B1 Diario 
de Panamá ’̂ , dice entre otras cosas 
que él desempeña actualmente el 
puesto de Secretario de Instrucción 
Pública, porque asi es del agrado 
del Presidente de la República; lo 
qne quiere decir, “ en buen castella­
no ’̂ que el sirve a la  Instrucción 
Pública porque le remunera muy 
bien sus servicios. . . .
Se equivoca don 

Cristóbal
Indudablemente que la S. de I.P. 

se lia coiJir-ovido con motivo de los 
artículos publicados por Luis de 
Molins. Pero la conmoción no ha 
hecho otra cosa que demostrar la 
verdad mas claramente y poner de 
manifiesto, de manera terminante, 
que el defensor del señor Andreve, 
en vista de sus apuros, quizo desviar 
la importancia de la discusión sâ  
cando al debate el asunto político 
que, dicho sea de paso, muy lejos 
está de nuestro ánimo. Lo que se 
quiere saber es, si la Secretaría de 
Instrucción Pública marcha o no 
manga por hombro.
¿Qué d iría  Lombroso?

Un distinguido a nig:) nuestro, 
miembro prominente del foro, nos 
dijo refiriéndose a el “ eminente”
pedagogo, y otras cosas. . . .  que se 
firma expectador.

“ Cuando este señor escribí sus 
artículos, que siempre le resultan 
larguísimos, se acuerda de su cien 
cía. de sus méritos, de sus folletos, 
de su novia, de sus discursos y con­
ferencias etc, de aquí proviene que 
no preci=:a nunca su razonamiento 
aunque siempre acaba con el auto­
bombo” .

Meditando nos. tros sobre esto 
hemos venido a C ivr en la cuenta 
del porque “ La Estrella” le sacó el 
puntal conque le sostenía, dejándole 
en el aire, y obligándole abatirse en 
retirada.

Seguramente que fué consultado, 
Lombroso, el eminente antropólogo. 
¿Que diría?

^ U na carta

se estrellen ante el indiferentismo 
que provoque nuestra ‘̂humilde 
posición 3̂ que un record moral lim­
pio y una conciencia tranquila sean 
títulos suficientes para convocar a 
los buenos para luchar contra el 
vicio degenerador.

Señor Director,
M anuel  V. G arrido  C.

Panamá Junio 8 de 1917.

La Libertad Social
El concepto de la libertad ha em­

barullado de antiguo muchas cues] 
tiones. Algunas de ellas, de una 
simplicidad nianifi'psta, traen re­
vueltos los cerebros hasta los lindes 
de la confusión,

Tiene de malo el usual concepto 
de esa cláusula, que lo aprovecha 
lo opuesto a la razón para propio 
apoyo.

Dice, por ejemplo, -en religión, el 
ueismo:

“ — ¿Por qué, 'en nombre de la 
libertad, queréis privarme de la 
mía?”

Dice, en enconomía, el cEpitalis- 
rao: “ — ¿Porque, si sois lógicos, 
intentáis coartar mi libertad de ac- 
Clon

(Viene de la la. pág)
soldado en la falange que lucharán 
por el bien común,

No deseamos mas triunfo que la 
íaúiiia satisfacción de nuestra con* 
ciencia.

O ala Que nuestr...s esfuerzos no

Dice, en política, el tradicionalis­
mo: “ —¿Cómo os atrevéis a ne­
garme el derecho de velar por mis 
veneradas instituciones?”

Y asíea todos los órdenes.
Parece que estéu poseedores de la 

razón, y no hay tal.
Lo que hacen es valerse de un 

sofisma con 'apariencia de verdad 
inconcusa; tomar de la doctrina lo 
q ’ les favorece, sií esencial amplitud, 
no su médula y substancia, no su 
finalidad notoriamente adversa a 
esas interpretaciones capciosás.

Y es corriente, en la brega de 
ideas y en la lucha de convicciones,
ver inteligencias de primer orden 
hacer arma de aquella argumenta­
ción sin base, de aquel alegato sin 
consistencia.

Y es común observar que, altas 
intelectualidades defensoras del pu 
ro concepto de la libertad, parecen 
inclinarse como en íntimo convencí' 
miento de que efectivamente, la 
doctrina liberal lleva en si misma el 
germen de su anulación, por úo 
pr)der negar al adversi^rio lo que se 
otorga al partidario

Un ministro francés. M. Viviani, 
dijo nna vez en plena Cámara que

la libertad es una |)a1abra equívoca.
Y añadió lo siguiente:

‘ ‘— El obrero no olvida ni la li - 
bertad política ni la libertad de 
pensar y hablar; pero reclama tam­
bién la libertad social.”

Efectivamente, combatido y aísla" 
do para siempre el ilotismo, la 
reivindicación de todo un estado se 
impone con avasalladora fuerza

No es humano ni es lógico haber 
reconocido la libertad política, 
de pensamiento y de palabra, y 
mantener estancada la consideración 
social, la facultad de hallar la con­
trarresta de las agrupaciones finan 
cieras en las agrupaciones o colecti­
vidades obreras.

No se intenta destruir el derecho 
individual. Tengo para mi que 
desaparecidas las causas que origi­
nan las presentes luchas, o encau­
zados V sin posible exceso el maqui* 
nismo, la absorción, la acumulación 
de riquezas-circunstanciales, aunque 
sea obra de siglos su eliminación— , 
el individualismo habrá de prospe­
rar y ser de nuevo asiento y móvil 
de adelautamiento y empuje.

Lo que se intenta es ir contra la 
hidropesía del caudal, sus fiebres 
que infectan y agobian; sus intem­
perancias, que desmoralizan y em­
brutecen.

Lo que se intenta no es siquiera 
limitar preponderancias, sino ami­
norar, ya que no evitar* injusticias.

Aún más que injusta, es inhu| 
mana esa marcha triunfal del capij 
talismo apoyada en razones de 
progreso.

¿Qué progreso representa toda la 
fuerza acumulada a un lado y la 
miseria en otro?

¿Qué adelantamiento significan 
los avanzares de la ciencia, de la 
mecánica, de la actividad en todos 
los órdenes, existiendo toda una 
clase concurrente a esa renovación 
y mejoracíón, sin estímulo ni respe­
to, consideración ni peculio?

¿Qué iba a ser el conjunto socia  ̂
con el eterno mantenimiento dê  
paria, pudiendo los explotadores 
apiñarse e imponerse, y los explo­
tados ni agruparse ni defenderse?..

El colectivismo es un muro de 
contención, es un programa con- 
densado en un solo punto; derecho 
al concierto de la vida. No esta 
blece la igualdad en el sentido de 
identidad, sino simplemente en la 
equidad. Es un cauce y no un 
torrente,

(Pasa a la 7a pág}
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V K R B O  R O JO
C O N D IC IO N E S

“ ' \ Z ’o 2r*l3 0  I R  o j o ”
Aparecerá los Viernes y se venderá al 

pregón por valor de UN REAL el número 
suelto. Se seivirán suscripciones a razón 
de UN PESO plata por una serie de doce 
números, adelantado.

La colaboración será solicitada. Los re­
mitidos, avisos, etc., se publicarán a pre 
cios convencionales.

Los originales que no se publiquen, se 
devolverán a petición del interesado. *

Los artículos políticos que no sean de 
la redacción irán firmados por sus aut jres, 
asi como los que envuelvan cargos de 
cualquier índole.

vQï '©ï'©ï'©í'~-S>

Adm inistrador; LUIS BOUTIN

Punto final

Con gran satisfacción hemos Rí- 
do en “ La Estrella de Panamá”  y - 
en el “ Diario” varias publicaciones 
relacionadas con los cargos que 
hemos formulado en este semana­
rio, a la presente Administración 
en el ramo de Instrucción Pública.

Nos referimos a la carta del se­
ñor Andreve, a un suelto y a un 
editorial de “ La Estrella” , escri­
tos en los cuales, aquel señor y es" 
te periódico formulan sus descargos, 
y demuestran su inconformidad con 
un artículo que con la firma de Ex- 
pectador apareció en “ La Estrella 
de Panamá”  uno de los días de la 
pasada semana.

Nos complace, repetimos, que 
tanto “ La Estrella”  como el señor 
Andreve hayan podido eludir la 
responsabilidad q’ pudiera atribuír­
seles en un asunto tan desdoroso, 
y.no podía esperarse otra cosa de 
quienes son capaces de concebir lo 
elevado de nuestras miras y desean 
mantener en alto su calidad de 
caballerosi

Hecha esta salvedad vamos a 
dar unas explicaciones para evitar 
que en adelante se hagan nuevas 
apreciaciones erróneas sobre la línea 
de conducta q ’ nos hemos impuesto,

V erbo R ojo, “ modesto semana­
rio, redactado por humildes hijos 
del pueblo,”  no ha venido a la 
arena periodística a sostener inte  ̂
tereses banderizos, ni a fomentar 
ambiciones personales. Lejos de 
nosotros tal idea.

Este periódico hijo de justas y 
elevadas aspiraciones, condena los 
métodos establecidos por el perio­
dismo panameño con rarísimas 
excepciones y aunque algunos 
grandes señores, de esos de alcurnia

elevada que tanto abundan entre 
nosotros sean de opinión de que los 
que han escrito folletos, dado mu­
chas conferencias y pronunciado 
discursos, no deban ocuparse de él, 
sigue impertérrito su tarea sin 
importarle un comino de los q ’ se 
creen grandes ya que no avergon­
zándose de haber nacido humilde, 
para los humildes escribe con el fin 
de hacerles comprender que no hay 
nadie pequeño si cumpliendo con sus 
deberes, sabe con altivez defender 
sus derechos.

Nuestros aplausos, sin despecho 
y sin servilismo, solo los prodiga­
mos al verdadero mérito, y cuando 
esto hacemos no nos importa quién 
sea el objeto de ellos, ni qué pien­
sen los demás, obramos según 
nuestra conciencia.

i
Así somos en nuestras censuras; 

los hechos que las merecen las tie 
nen de nosotros, amargas como 
siempre son ellas, pero en lenguaje 
comedido y culto. No descendemos 
jamás. .

Por lo mismo que somos “ hu­
mildes hijos del pueblo”  lo que 
tenemos a mucha honra, queremos 
que se nos respete y respetamos a 
los demás.

Refiriéndonos a los propósitos de 
V erbo R ojo, hemos dicho que sólo 
pretende levantar el nivel moral de 
las masas populares, propagar las 
ideas avanzadas, velar por el pro­
greso del proletario istmeño y pro" 
pender a él por todos los medios 
lícitos

Quién sea el futuro Presidente nos 
tiene -sin cuidado, si criticamos este 
o el otro ramo de la Administración 
es porque deseamos sin prevencio­
nes personalistas, que se sirva al 
pueblo lo mejor posible, donde cree­
mos que existe el error allá vamos 
a combatirlo, nos lanzamos a la 
arena empuñando las limpias armas 
del caballero y aceptamos que se 
nos combata con las mismas armas. 
Nuestras columnas están a la dis* 
posición de aquellos cuya labor se 
impugna, y si se nos convence de 
que estamos en error, cederemos el 
campo y rendiremos las armas, sin 
celos ni rencores para el vencedor.

Nos es penoso que estas adver­
tencias tengamos que hacerlas tra­
tándose de personajes cuya grandeza 
han determinado sus conferencias, 
discursos y folletos, y quien sabe 
si no anden lejos, su resolución  ̂ su 
docilidad, sus entronques sociales 
su fortuna, y . . . .Punto final!

¿Industria de Caballeros, o Caballeros de Industria?
En nuestro número anterior ofre­

cimos ocuparnos detenidamente de 
un editorial que apareció en la edi­
ción matinal de “ La PvStrella de 
Panamá,”  correspondiente al de 
los corrientes en el que se trata del 
éxodo de los antillanos, S'̂  lamenta 
ba la falta de ese elemento por el 
perjuicio que sufrirá el gremio de 
propietaric'S. quieiie'í se verán obli­
gados a disminuir el valor de los 
alquileres en virtud de la dismimi- 
ción del inquilinato.

Con ínfulas de economista de alto 
vuelo, el editorialista de “ La Es" 
trella defiue la relación entre la 
oferta y la demanda y la hace apa­
recer como el exponente del grado 
de progreso de un País,

La demanda determina el aumen 
to de producción 3̂ este da por 
resultado el aumento de rendimien­
tos.

¿Quién discute este principio 
axiomático de economía, siempre 
que el aumento de rendimiento no 
sea la consecuencia del abusó que 
se haga de la escasez sino del au­
mento real y efectivo de produc­
ción?

La producción representa el tra­
bajo. o la exposición de capital. 
Para producir se labora o se gasta 
dinero y el resultado de esto es el 
abastecimiento de la necesidad 3̂ la 
normalización de los precios.

A .gran demanda, precios eleva­
dos, es verdad, pero acaso quiere 
decir que el aumento de la deman­
da sea siempre un síntoma de pro­
greso? ¿Acaso los precios elevados 
son siempre la manifestación de 
una situación financiera floreciente?

En qué se funda “ La Estrella”  
para afirmar que el exorbitante 
precio de las casas de inquilinato 
significa espléndida situación eco • 
nómica en el pueblo? ¿La cifra 
alarmante que han alcanzado los 
lanzamientos, secuestros, . retencio­
nes, demandas, y demás actos jii4 
diciales de esta índoles no pregonan 
muy en alto que el propietario 
está estrangulando al obrero eco­
nómicamente hablando?

Bien se ve que e l ’ editorialista de 
“ La Estrella”  no se ha paseado 
jamás por el Chorrillo, Guachapalí, 
el Marañón, CalidonÍa, La Uvita o 
la Ave. Ancón, donde en los calle­
jones de setenta y  cinco centímetros(Pasa a la 6a. pág.)
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[s,os

ODA SEGUNDA DE SAFO

[Del griego]

No un mortal, sér divino 
ese hombre me parece que a tu lado 
tu acento goza suave y peregrino, 
y tu amable sonrisa; ¡afortunado!

Pero emmi triste pecho 
sufre oprimido el corazón al verte; 
a mi voz la garganta es cauce

estrecho;
rota mi lengua, permanece inerte;

Discurre sutil fuego 
bajo la piel; se abrasan mis

sentidos;
la vista nada mira; .sin sosiego 
zumban y me atormentan ios oídos;

Me baña un sudor frío, 
un temblor de mis miembros se

apodera,
amarillo se torna el rostro mío, 
y ¡ay! desfallezco en la batalla fiera.

José de la Cruz Herrera.

[flechas j^oradas^^T'

I
Radiante el sol, los últimos

destellos
reflejaba en el cesped de esme­

raldas,
proyectando su lumbre en lluvia

de oro
desde el vago confín de la

sabana. . . .

Volviste entonce los rasgados
ojos

y al clavar, en ocaso la mirada, 
hubo un choque de luz, que se

deshizo
en mil flechas doradas.

II
Los pájaros, ya próxima la noche, 

decíanse sus amores en la rama, 
en lenguaje que tiene para el poeta 
dulzuras encantadas. . . .

Cantaste tfi y un melodioso ritmo 
cruzó el espacio con su nota alada 
y enmudecieron las cantoras aves, 
cual si una flecha hiriera sus

,  gargantas.

III
Contemplaba el paisaje,

conmovido
de Schubert al oír la serenata; 
suspiraste al callar. . . .y aquel

suspiro,
como una flecha de dorado giro, 
se fue a clavar en lo interior del

alma.
Isaías Jurado Quintero.

§1

¡Oh buey, te admiro! Un dulce
sentimiento

de salud y de paz en mí derramas, 
ya te mire del alba entre las

gramas,
solemne cual un vivo monumento; 

#
o cuando doblegándote' contento, 

secundas grave, bajo el sol de -
llamas,

los esfuerzos del hombre, y los
proclamas

en tu mirar cansado y soñoliento.

De tu negra nariz humedecida 
exhálase la esencia de tu vida 
con tu mugir alegre y sonoroso;

y de tus-ojos la dulzura austera 
refleja, glauca, la feraz pradera 
sumida de la tarde en el reposo!

â
Darío Herrera.

0olór( en la cárcel

Ignoro qué me incita,
presidiario,

a pensar que los hierros que te
oprimen

tienen humana voz. . . . ¡Quién
sabe gimen

viéndote mudo, enfermo y solitario!

Ignoro qué me hiere, ¡oh!
visionario,

al ver que triunfa y se envanece
el Crimen

cuando a todos*los genios que
redimen

martiriza la Infamia en el Calvario!

Sabiendo que Dios mismo te
impelía

con su invisible diestra hacia
el Imperio

que en tus quimeras vió tu fantasía, 
cómo prever que el Genio de las

Penas
te reservara oprobio y cautiverio 
para trocar tus lauros en cadenas!

Gaspar Octavio Hernández.

U S  C A M P A N I L L A S - - ^

Cuando en las tardes de sol
radiante

miro en silencio las campanillas, 
cómo recuerdo que son las reinas 
de las murallas y de las ruinas.

Lntre las grietas de los escom­
bros

se adhiere el tronco que las anima, 
y allí florecen meditabundas 
tan solitarias, tan amarillas.

Ks que los muros que se des­
ploman

tienen historias que las contristan, 
como de cosas que se recuerdan, 
como de cosas que nos lastiman,

Un sentimiento dulce, piadoso, 
parece a veces que las cautiva, 
las emociona lo que envejece, 
las enamora lo que agoniza.

Acaso sienten de la intemperie 
la desolada tristeza íntima 
de viejas glorias, pasadas pompas 
que el tiempo esparce como cenizas.

Nunca en los tiestos de las
ventanas

divinos labios las acarician, 
y en los cabellos de las hermosas 
jamás se ostentan las campanillas.

Nunca sonriente entre los búcaros 
ni en los festines gallardas brillan, 
son tan humildes que da tristeza 
verlas tan^solas, tan amarillas.

Como canciones nocturnas oyen 
de aves siniestras la voz fatídica, 
y de la tnrba de los murciélagos 
su extraño ruido las regocija.

En el silencio de las tinieblas 
talvez escuchen entre las ruinas, 
la amarga nenia de los recuerdos 
que en viejos muros canta la brisa.

Quieran los hados que de un
escombro

vuele a mi tumba polvo de vida, 
y allí que nazcan, y allí florezcan 
meditabundas las campanillas.

Cristóbal Martínez.
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¿industria de Caballeros, o Caballeros de Industria?

[Viene de la 4a. pág,J
de ancho, donde la respiración se 
hace difícil y la higiene imposible, 
pudiera contemplar “ el aumento 
de producción ” en !a iodustria^ la 
justicia de sus argumentos, y el 
magnífico estado económico cuya de* 
cadencia por el éxodo de los ant*; 
llanos ha hecho estremecer las fi­
bras de su corazón de patriota y le 
han dado la ocasión de exteriorizar 
sus capacidades de economista.

No atribuimos mala fe al señor 
Victoria, pero si creemos que al 
tratar de asuntos de la vida prácti­
ca, al poner el pié fuera de los um 
braies del tegnicismo, debe tenerse 
cuidado, para ocuparse solo de lo 
que se palpa y se oye; al hablar de 
la vida del pueblo o de cosas que 
con ella se relacionan, debe vivirse 
esa vida por mil concep' os amarga 
o verse muy de cerca para no pe­
car de injustos.

Quizá se^cree que es sólo\l amor 
a sa Rey y el que lleva a la guerra 
los antillanos?

Podríamos apreciar esto si la mi 
seria más espantosa no se hubiera 
enseñoreado, después de la termina­
ción de los trabajos del Canal, en 
las masas proletarias, y muy espe­
cialmente entre los antillanos, yaza 
maldita, de la que se alejan con res 
puguancia, no solo los magnates 
sino sus mismos hermanos en la 
miseria.

La extorción más escandalosa se 
viene realizando hace algún tiempo 
en el negocio de inquilinato, un 
cuartucho de nueve metros cuadra­
dos se arrienda por diez o doce pe 
sos, pago adelantado^ y el atraso de 
cinco días, determina el lanzamien­
to y correspondiente retención de 
bienes. Cual ha sido el resultado? 
que consumidos. todos los haberes 
en el pago de las rentas de aloja­
miento, la desnudez, el hambre y 
la degeneración física, han engen­
drado los viciosos, los picaros, los 
criminales y los indigentes.

Kl despojado violentamente de 
todo, además del odio a la huma­
nidad, siente lo inecesario de ser 
honrado, o deja de serlo contra su 
voluntad. De aquí la alegría con 
que esos pobres antillanos, ya adió 
matados, y que habían elegido por 
patria esta tierra, marchan a la más 
espantosa ecatombe donde libres de 
los caseros panameños podrán mo­
rir en el campo de honor, pero no

morirán de hambre, ni se verán ex 
puestos a sufrir la intemperie, fu - 
ra del campo de batalla, ni sus mo­
destos ajuares serán decomisados y 
vendidos para cubrir la enorme 
lenta de sus casas.

Por esto es que el pueblo se ale­
gra de la partida de los antillanos,

Ya ellos no serán extorcionados 
y la oferta de casas, en justa pro­
porción con la demanda, determi­
nará una baja equitativa en los 
precios y tal vez la higienización 
de las habitaciones: el alza de pre­
cios en las casas no fué pues nun'. 
ca el exponento de la prospeádad- 
siuo más bien de la avaricia crimi­
nal de los propietarios.

¿Quiere ser cómplice el editoria- 
lista de “ La Kstrella,” ? creemos 
que nó.

Que por que te quiero....?
He aquí el cantar
de mis cantares.

. a I. M. G,
Sencillamente, porqne tus ojos 

grandes y soñaoores, parecen dos 
titilantes estrellas que, chispean 
mucha luz hermosa; porque tus 
cabellos, tibios, abundosos, causan 
justo celo a los dorados rayos de 
nuestro Padre-Sol y, convidan a so­
liloquios lícitos y elevados; a sueños 
eternos, de armonías y aventuras; 
porque tu frente tan espaciosa y 
despejada, aprisiona un poema de 
encantos inusitados, de inteligen­
cias extrahnmanas; porque tu cutis 
terso y suífve, resplandece, y seme­
ja una perfumada manzana, fresca, 
coloreada de carmín, poique tus ce­
jas me ilusionan como las selvas de 
los sauces y bambúes, y porque tus 
pestaña.s; cual hilera de de eucalip- 
tus, derrochan sus donairosos par­
padeos; poique tu boca, es así, co­
mo un coral muy fino y diminuto, 
tallado sobre un rico mármol de 
Carrara; porque tus dientes, cual­
quiera los tonic* por dos collares de 
valiosas perlas del Oriente; pero 
valen más que las valiosas perlas 
del Oriente; porque tus senos, vio­
lentando tu corpiño de seda de la 
Persia, son para que algún Visio­
nario de Tierras Encantadas, recli­
ne su cabeza, en , sus noches de 
insomnio, a la claridad de la Luna 
despejada; y, yo soy un Visionario 
de Tierras Encantadas.. . .

Porque tu cuerpecito en flor, es 
cual un vaso de perfume, incrusta* 
tado de artísticos paisajes: porque 
eres pura, como las nieves de los 
Alpes; porque eres bella, cual un

lirio blanco cutre un rosal de flores 
rojas; y porque tres mi Phi can to. 
mi Consuelo, mi Paz, mí Libro 
Hermano y, mi Estrella Luminosa; 
porque la estela de tus bondades, 
dirige mi frágil barquilla, a puer­
to seguro.; porque desde que te vi 
mi corazón es tuvo y, desde entonq 
ces, no hay zarzales en mi camino 
y porque venzo, con el valor que 
me inspira tu imag'en, las luchas 
insondables del Destino de mi vida; 
porque eres mi ilusión, mi Castillo 
Encantado, mi Aurora, mi Templo 
vSanto, mi Harpa Religiosa,' mi Fe 
y, mi todo. . . .

Por eso te quiero y te exhorto 
para que continúes imperturbable, 
ilumiuendo las rutas do voy, con 
tus miradas de Diva buena 3" mano 
sa, para que mi frágil barquilla, no 
naufrague, al golpe del martilleo 
const.ante y rudo de los azotes de 
la á.’ar embravecida de la Exis- 
te acia.

L. Co n te  Ja é n .

C om placido
El articulista que con la firma 

*7 ^'sto”  publicó un remitido en la 
edición anterior de este semanario, 
nos ha solicitado que . hagamos 
saber que el nombre del falso de­
nunciante Manuel Valencia fué 
equivocado, debiendo ser: Manuel 
Venencia.

Esta aclaracióu se hace, segúu 
el articulista, para evitar desf ivo- 
rables comentarios a cualquier 
hombre honrado que lleve ese 
nombre.

Pésam e
El Sr. Ernesto J . Goti , cum­

plido caballero, excelente padre de 
familia e inmejorable amigo dejó 
de existir en esta ciudad el domiu- 
go 3 délos corrientes dejando su­
mida en la más profunda tristeza a 
su numerosa familia.

Hasta ella nuestro sentido pé­
same.

Saludo
Procedente de David se encuen­

tra entre nosotros la señorita Isau** 
ra Ayarza, quien probablemente 
ocupará un puesto en la oficina 
central de telégrafos de la Capital.

La saludamos muy cordialraente.

De regreso
También hemos tenido el placer 

de dar un apretón de manos a la
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Muchísimas gracias

Por primera vez en su vida desde 
que lo conocemos actuando en el 
campo periodístico, ha sido cortéz 
don Cristóbal Rodríguez con los 
que, como nosotros no hemos teni>' 
do la suerte de adquirir lejos del 
terruño algunos conocimientos mas 
en los distintos ramos del saber hu­
mano, y que él, persona de reco* 
nocidos merecimientos intelectuales 
logró aprovechar con constancia y 
ahinco en las aulas de Colegios y 
Universidades de reconocido presti­
gio en Europa. De aqui que no 
vacilemos en Jarle nuestras más 
expresivas gracias p jr las encomiás­
ticas palabritas con que nos distin­
gue en su acápite de su artículo 
‘ 'Sobre Instrucción Pública”  publi­
cado en el “ Diario de Panamá’ ’ 
correspondiente al lunes 4 de los 
corrientes.

Ojalá se manifieste siempre de 
tal suerte el amigo Rodríguez; pues 
además de cumplir con su actitud, 
con un deber de cortesía, propia en 
quien como él no es un beduino del 
periodismo, demuestra con su apti­
tud ser un democráta alto y bien 
intencionado que reconoce en el 
encopetado gamonal como en el 
pobre pordiosero, rauta igualdad, 
así como lo hay entre el erudito 
ahito de ciencia y el aspirante a un 
puesto insignificante en el rol de la 
intelectualidad, y para cuya con­
quista ha puesto toda su voluntad y 
todo su entusiasmo.

DEMOCRATA

bella y espiritual señorita Marga­
rita Fernández. ‘ , regresado

^  n demanda

Liga anti-a lcohólica
El lunes 11  de los corrientes ten 

drá lugar en los salones de la Socie" 
dad Hijos del Trabajo, la primera 
reunión de la Liga anti-alcohólica,, 
con el fin de echar las bases de su 
futura labor.

Ponemos este hecho en conoci­
miento de las personas que han 
aceptado la invitación que hicimos 
para la formación de la Liga.

Nueva obra
de Rodríguez
Ya en prensa este periódico he' 

mos recibido como valioso obsequio 
de nuestro apreciado amigo Don

Cristóbal Rodríguez, su nuevo fo­
lleto “ Páginas Literarias,”  conque 
su bien tarjada pluma viene a en­
riquecer la bibliografía nacional

Apenas hemos podido hojear muy 
a la ligera esta joya literaria, sobre 
la cual emitiremos nuestro humilde 
concepto en la próxima edición.

la voluntad de los agentes o a le 
cambios repetidos de personal, perc 
de ningún modo, a la actuación dei 
Inspector que nada dejaque desear.

Cosás inm orales
Se han organizado varias cua­

drillas de delatores con motivo de 
una reciente disposición del Poder 
Ejecutivo relacionada con la venta 
de perfumes, los que han hecho 
blanco de sus fechorías a varios co­
merciantes inexpertos.

Creemos que el método de la “ ac­
ción popular”  es peligroso donde 
no todos los hombres son escrupu­
losos.

Nuestro amigo
El jóven Jorge Tulio Royo nos 

ha comunicado que la simpática 
revista “ Memphis” verá la luz pú­
blica el día 10 de los corrientes con 
un selecto y abundante material de 
lectura,

Entre las mejores producciones 
se encuentra un trabajo, producto 
de la brillante pluma de la señorita 
Juana 011er, quien se ha conquis­
tado ya, puesto elevado en el mun­
do de las letras.

Acom pañam os
en su duelo a nuestra estimable 

amiga, la señorita María del Rosa­
rio Figueroa, por el fallecimiento 
de uno de sus parientes cercanos 
que tuvo lugar el dorajngo de la 
pasada semana.

Buen Ins tructor
Hemos tenido ocasión de presen­

ciar el acto de distribuir los pues­
tos a los policías que vau a entrar 
al servicio reglamentario, en cuya 
ocasión se les hace una instrucción 
concisa sobre alguno de los deberes 
del policía.

El método empleado por el ins' 
tructor Ruiz, nos parece excelente; 
sus modales cultos y su lenguaje 
sencillo, le pone en condición de 
ser comprendido por los mas igno­
rantes y le valen las simpatías y el 
respeto de sus subalternos.

Estamos convencidos de que si 
hay deficiencias en el servicio del 
mencionado Cuerpo, se debe a ma-

M en tira !
El señor Guillermo Palma se ha 

acercado a nosotros a pedirnos que 
digamos a los que le han calumnia­
do desde las columnas de un pe­
riódico local, que mienten cuando 
le atribuyen actos desdorosos que 
no se encuentra ni moral ni mate­
rialmente en condiciones de eje 
cutar.

El señor Palma, además de ser 
propietario no da tregua al traba­
jo para dar cumplimiento a sus 
obligaciones mal podría por lo 
tanto robar mujer y mobiliario a 
ningún hijo de vecino. Por lo de 
más, los antecedentes de nuestro 
amigo hablan muy alto de su mo­
ralidad y buenas costumbres.La Libertad Social

[Viene de la 3a. pág,]
Yo no creo que eso sea una teoría 

definitiva. Dije en otra ocasión que, 
a mi juicio, lo que flotará en una 
era de relativa perfección será el 
individualismo. Por humano, en 
el sentido de irremediable; por per­
fectivo, en cuanto tiende al albedrío 
personal.

Pero unos siglos de abusivo tras- 
tueque de todas las leyes de equmad 
y de justicia, requieren algunas 
centurias de conjunción social'en­
frente del principio de propiedad, 
que, si no es un robo precisamente, 
se le parece en lo de la esquilmación 
aprovechando los"factores circuns­
tancias, azar, fortuna, etc.

El moderno ideal no lira sola­
mente al enriquecimiento; tiende 
también a la dignificación.

Por la lucha vendrá la concordia.
Y habrá de percatarse el capita­

lismo de que el concepto de libertad 
no se encierra en los estrechos lími­
tes de la codicia,, ni puede ser invo­
cado para el particular egoísmo o 
de clase.

El socialismo, es tanto una aspij 
ración como una necesidad.

S. G.

Garage CedeñoEl mejor de la Ciudad
C alle  I, Antigua Caballeriza  

de Bonifate.
Precios ínfimos
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Tipografía
E L  PROGRESO

En este^taller tipográfico se hace
toda clase de trabajos relacionados
con el ramo.

Especialidad en

Programas y Avisos Fúnebres

S e  h a c e n

S E L L O S  D E  C O M A

Puntualidad y Esmero en el Servicio

Calle 19 Oeste, Nos. 2 y 4,
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